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    Introducción




    Alejandra Vera González1




     




     




    El proceso de globalización ha trastocado la configuración de regiones y su desarrollo ante lo cual las naciones han buscado sus propias estrategias de competencia y subsistencia. Las relaciones entre países también han cambiado.




    El Cuerpo Académico de Desarrollo Sustentable de la Facultad de Economía de la UASLP organizó durante el año 2014 el 4º Coloquio Regional de Desarrollo y Negocios Internacionales. Durante el evento intervinieron ponentes de diversas instituciones y regiones del país: como fruto de tales presentaciones nació este volumen. Las ponencias fueron dictaminadas por un grupo de evaluadores, requisito por el cual pasaron todos los textos incluidos en el presente libro.




    Esta obra se divide en dos partes. La primera destaca el desarrollo local que se ha tenido en México a través del turismo y la nueva configuración territorial en el marco de la globalización.




    La segunda parte, presenta las relaciones exteriores de la Unión Europea, así como la acción exterior de las entidades federativas y municipios en México, con el propósito de conocer diversas modalidades y perspectivas de relaciones internacionales que se han desarrollado en nuestro país.




    El mercado mundial, la multi-localización de la producción y el desarrollo tecnológico han generado cambios en los hábitos, costumbres y estilos de vida en diversos espacios territoriales y culturales.




    El turismo ha transformado en algunos casos los espacios de vida, alterando a la vez las relaciones sociales, los hábitos y las costumbres así como los usos de espacios. En el caso reseñado en el primer capítulo del libro, se destaca que en Puerto Morelos, Quintana Roo, la actividad turística ha sido orientada a favorecer la incursión de empresas turísticas al espacio de trabajo; el Estado ha generado condiciones económicas y políticas que favorecen a las empresas turísticas, especialmente a las trasnacionales. Las prácticas de las empresas turísticas determinan el desarrollo local de ese territorio, no significando por ello que los beneficios principales hayan sido para la población local.




    Siguiendo la estrategia turística como atractivo para el desarrollo local, en el segundo capítulo se aborda en caso de Querétaro, Estado que ha desarrollado la Ruta del Queso y del Vino. Esta actividad permite a los visitantes adentrarse en la historia, folklore, cultura, tradición alrededor del vino que se produce en los municipios de Tequisquiapan y Ezequiel Montes.




    En este capítulo se destaca que países como España, Francia, Argentina y Chile, entre otros, han logrado desarrollo económico y social en las regiones productoras de vino. México ha encontrado en el enoturismo una oportunidad para el desarrollo local. El enoturismo engloba un conjunto de factores clave que lo posicionan como una alternativa de turismo distinta a la tradicional en México, que tiene gran potencial económico, cultural y que probablemente, puede llegar a cambiar la perspectiva e incentivar el consumo del vino de mesa y los subproductos que de él se derivan.




    Esta estrategia turística es hoy en día, una alternativa que está ganando cada vez más adeptos en todo el mundo. En parte por los atractivos que reúne para conocer las formas de producción vitivinícola y disfrutar de los diversos aspectos sobre la cultura del vino y también como resultado de los esfuerzos de promoción que realizan los propios productores de las regiones y sus entidades gubernamentales.




    En el tercer capítulo titulado “El manejo del ecoturismo para el desarrollo sustentable de Tamaulipas”, se señala que, conceptualmente, el ecoturismo es una modalidad turística ambientalmente responsable y sostenible, y que a la vez involucra y favorece a las poblaciones locales; reconociendo a las áreas naturales protegidas como los sitios potenciales y/o escenario ideal para su desarrollo.




    Su trabajo tiene el objetivo de señalar algunas prácticas sostenibles apropiadas, y la normatividad obligatoria para desarrollar el ecoturismo en el estado de Tamaulipas. Los resultados aportados indican que la actividad es prometedora para esa entidad federativa, considerando la belleza escénica natural y los atractivos regionales ricos en cultura y biodiversidad, aunada a su ubicación geográfica, convirtiéndola en un mercado potencial. Concluyen reconociendo que el ecoturismo puede contribuir sustancialmente al valor y desarrollo de las áreas naturales protegidas y terrenos aledaños. Sin embargo, garantizar el desarrollo del ecoturismo es necesaria la participación gubernamental, empresarial y de la sociedad en general.




    El desarrollo local y el espacio urbano han sido determinados como resultado del proceso globalizador que, a fines del siglo XX redefinió y transformó el orden mundial, tal como se establece en el cuarto capítulo que forma parte de este volumen. Mencionan que para efecto de desarrollo, lo local y lo global han adquirido protagonismo en las últimas décadas.




    El objetivo del cuarto capítulo es analizar en el contexto de la globalización las nuevas agendas de investigación del desarrollo así como reflexionar en torno al concepto del desarrollo local y sus diferentes enfoques, resaltando la importancia del territorio socialmente organizado y apropiado en la articulación de la gestión del desarrollo en el siglo XXI destacando a las ciudades como espacios de análisis en los procesos de urbanización.




    En este capítulo se reconoce que en el modelo de eficiencia productiva y económica que se ha generalizado con la globalización, se involucran espacios regionales y locales que requieren la definición de estrategias específicas, además que la organización de vida de los habitantes de las ciudades se da a partir de las relaciones económico-sociales y la planeación del territorio donde ocurren. En algunos casos, el desarrollo local se apoya en la participación de actores que convergen en el territorio y que deciden cursos de acción para mejorar sus niveles de vida.




    Destacan tres perspectivas de desarrollo local, la de la globalización que promueve el desarrollo desde una visión económica, la que conduce a la municipalización del desarrollo local y la perspectiva local-global. Concluyen que los retos para el desarrollo local ocurren en los ámbitos económico, social y ambiental, ante lo cual se requieren estrategias de desarrollo integral.




    En la segunda parte del libro se abordan temas de relaciones internacionales. En el quinto capítulo se describe y analiza las implicaciones del Tratado de Lisboa en la política comercial común de la Unión Europea (UE), y en particular la política comercial común exterior. Para ello se ha divide el trabajo en dos apartados; en el primero de ellos se aborda el Tratado de Lisboa y las competencias de la Unión, para la cual la política comercial común es competencia exclusiva. En el segundo, analiza la política comercial común exterior de la ue a partir del Tratado de Lisboa y la celebración de acuerdos internacionales, y acto seguido se aborda el cambio que ha sufrido la política comercial exterior de la ue




    La autora destaca que la política comercial común es consecuencia de la implementación de una unión aduanera, y ha sido uno de los campos más importantes y dinámicos de las relaciones exteriores de la Unión Europea. Desde su creación en 1957, el ámbito de la política comercial común ha cambiado de manera significativa a fin de ir adaptándose a las nuevas necesidades de las relaciones económicas y del comercio internacional.




    En las últimas dos décadas, los gobiernos estatales y municipales se han incorporado a la actividad internacional, promoviendo la atracción de inversiones, el desarrollo del comercio exterior, el turismo, así como aprovechar la experiencia de otras instancias y gobiernos homólogos para atender problemáticas comunes que afectan la vida cotidiana de sus territorios e impulsar el desarrollo local, tal como se enfatiza en el siguiente capítulo titulado “La acción exterior de los gobiernos locales en México: estado del arte y su utilidad para el desarrollo local”.




    El objetivo del mismo es dar a conocer la situación en la que se encuentran los estudios sobre la acción exterior; exponer algunas ideas de las formas, el cómo y para qué se internacionalizan los gobiernos locales, y retroalimentar el desempeño de los ejecutivos locales y los funcionarios encargados de estos temas.




    Mencionan que las necesidades de internacionalización de los municipios surgen de la orientación del desarrollo y la resolución de problemas locales. Por esta razón, es importante que los municipios se vinculen internacionalmente y orienten el desarrollo local y su posicionamiento hacia el exterior.




    La globalización ha hecho que los gobiernos locales den la importancia adecuada a sus relaciones internacionales. Desde esta perspectiva, el desarrollo local puede orientarse de acuerdo a la vocación económica o social del municipio, pero también conforme a una nueva dirección de las actividades productivas que se derivan de las relaciones internacionales y las oportunidades que se observan en esa interacción.




    Por tanto, es importante que los gobiernos locales comprendan la relevancia que tiene su inserción en el entorno internacional, que puede favorecer su desarrollo local. Es importante entender las características de las tendencias globales sobre los Estados y, los aspectos de las relaciones internacionales de las regiones; especialmente por la emergencia de los espacios subnacionales al interior de los Estados, lo que articula nuevas formas de relaciones en países como el nuestro.




    En el último capítulo titulado: “Tendencias globales y acción exterior de las entidades federativas en México”, se puntualiza que mucho se ha hablado de que vivimos inmersos en una época de tendencias globales, caracterizadas por mayores contactos, flujos económicos y de inversión y por el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y la comunicación. En ese capítulo se entenderá a la globalización como una serie de tendencias multidimensionales con impactos en todos los ámbitos de la vida de los seres humanos: en economía, política, cultura. Se parte de la hipótesis de que en el caso mexicano, estas tendencias han sido una importante pre-condición que explica la vinculación del país con el exterior y es una de las causas de la emergencia de los espacios subnacionales al interior de los Estados, de donde parte y se articula la nueva dinamización internacional de países como México.




    La inversión extranjera es hoy en día, una de las principales estrategias en busca del desarrollo local. San Luis Potosí, por ejemplo, ha promovido la inversión extranjera directa en sectores manufactureros y mineros específicos, a pesar de que muchos municipios han quedado excluidos de esos procesos.




    Las entidades federativas en México están ampliando su marco de competencias y contactos con el exterior en todos los ámbitos de su actividad, ya sea por la erosión del Estado federal del que forman parte como por la misma necesidad de restaurar y mantener contactos. Esto ha implicado que se sigan especializando las oficinas estatales y municipales en atención a temas internacionales así como los instrumentos (instituciones) para llevar a cabo esta acción con el exterior.




    Como podemos apreciar, el desarrollo local depende de las decisiones de los gobiernos locales por fomentar la vocación propia, así como de diversas estrategias que permitan a las comunidades locales encontrar oportunidades en los procesos de internacionalización ante las exigencias y retos de la globalización.




    Ya sea mediante inversión extranjera, turismo o cualquier actividad socio-económica que impulse el desarrollo local y su ordenamiento territorial en favor de la sociedad en su conjunto, es necesario comprender la interacción y las nuevas formas de relaciones internas e internacionales que constituyan esa plataforma necesaria para el desarrollo.




    Hoy en día, no podemos concebir el aislamiento de una localidad, es necesario potenciar su desarrollo a partir de su inserción en el contexto global.




     




     




     




    Notas




     




    

      

        1 Presidente de la Red Académica de Comercio y Negocios Internacionales y Profesora investigadora en la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí.
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    La transformación de los espacios de vida y el turismo en Puerto Morelos, Quintana Roo




    Erika Cruz Coria2




    Abraham Briones Juárez3




    Pedro Alfonso Ramos Sánchez4




     




     




    Introducción




    La acelerada consolidación de los mercados, la marcada deslocalización de la fuerza de trabajo y, sobre todo, el avance tecnológico han transformado la vida cotidiana en muchos espacios sociales. Si bien, estos cambios facilitan la vida proporcionando mayor comodidad también han traído consigo nuevas prácticas, hábitos y costumbres que advierten la transformación gradual de la cotidianidad.




    Los comportamientos, consumos, gustos, estilos de vida y símbolos de estatus diferenciados y diferenciantes, diversamente valorizados y cada vez más globalizados se insertan en una dimensión de vida totalmente alienada, característica de nuestra sociedad y del momento cultural que estamos atravesando. La incorporación de “formas culturales modernas” en la vida cotidiana de la población tanto urbana como rural, que se adquieren no sólo a través de los medios de comunicación masiva sino también a partir del desarrollo de diferentes actividades económicas vinculadas al mercado, constituyen una de las expresiones más evidentes del dominio de la globalización sobre la realidad social.




    Desde ese marco, el presente trabajo de investigación pretende describir las transformaciones en los espacios de vida en Puerto Morelos, Quintana Roo a partir del desarrollo del turismo. Se elabora un estudio sobre la forma en la que se fueron configurando los espacios de vida en este poblado a través de los objetos, los usos y el lenguaje que por el turismo se han incorporado, se enfatiza el papel del Estado como uno de los actores sociales que guió el desarrollo de esta actividad; de esta manera se visualiza la configuración del espacio laboral, el vecinal, el doméstico y el de ocio.




    Para ello, se retoman las aportaciones de Lindón (1997) y Heller (2002). La primera autora permite comprender la vida cotidiana como un proceso de reproducción social que se hace posible a partir de la espacialidad de las prácticas socioculturales y de las representaciones que los individuos y las colectividades hacen de sus espacios cotidianos. De esta propuesta, se retoma el conjunto de espacios (laboral, doméstico, vecinal y de ocio) que, según esta autora, conforman los microespacios frecuentados y construidos simbólicamente por un individuo o grupo social que se siente parte de ellos.




    Para comprender cómo la actividad turística se va incoporando en estos espacios, se retoma la construcción teórica de Heller (2002), quien aborda la vida cotidiana como una esfera social en donde el individuo y las colectividades, a través de distintas formas de objetivación de sus prácticas socioculturales, estructuran y dan forma a la cotidianidad. Para esta autora son distintas las formas de objetivación del ser humano, en este caso, interesa la “objetivación en sí misma” en la que destacan los objetos, los usos y el lenguaje.




    Como metodología aplicada al estudio del desarrollo del turismo en los espacios de vida, se utilizó el método narrativo el cual permitió la construcción de un marco microanalítico para comprender la dimensión personal y perceptiva de quienes han participado en el desarrollo de esta actividad en Puerto Morelos.




    Respecto a la esfera de la “objetivación en sí”, interesó la recolección de datos en torno a la incorporación de los objetos, los usos y el lenguaje del turismo en el espacio laboral, doméstico, vecinal y de ocio de este pueblo que antiguamente se dedicó a la pesca.




    En el primer apartado se abordan algunas consideraciones teóricas que pretenden explicar la naturaleza de la vida cotidiana como una de las principales categorías analiticas de este trabajo de investigación. En el segundo, se plantea la propuesta metodológica para el estudio de la transformación de los espacios de vida en Puerto Morelos a partir del desarrollo turístico. En el tercer apartado, se describen propiamente las transformaciones en el espacio laboral, doméstico, vecinal y de ocio en Puerto Morelos debido a la incorporación del turismo a la vida cotidiana.




     




     




    Algunas consideraciones teóricas para la comprensión de la vida cotidiana




    Lo cotidiano es innato a la existencia humana, todo hombre sin importar cuál sea el lugar que ocupa en la división social del trabajo tiene una vida cotidiana. Es en ella donde se produce la objetivación de los procesos macrosociales, los cambios que se dan en el modo de producción se expresan en ella a través de las actividades y los comportamientos de los hombres, bajo este aspecto la vida cotidiana es un espejo de la historia (Heller, 2002).




    De acuerdo con diversos autores (León, 1999; Lindón, 2000; Méndez, 2004; Heller, 2002), la vida cotidiana no es otra cosa que la reproducción social del hombre en particular y se conforma por todas aquellas objetivaciones que promueven directa o indirectamente la reproducción de la condición social del hombre. La vida cotidiana opera desde la óptica de la reproducción social, lo anterior ha llevado a una visión instrumental y pragmática de la cotidianidad que la vincula necesariamente con los sistemas de necesidades y con los mecanismos que despliegan tanto los individuos como los grupos para satisfacerlas; sin embargo, esto no siempre resulta tan claro debido a la multiplicidad de interpretaciones al respecto.




    Las necesidades pueden aludir a una carencia básica que tiene el ser humano para seguir existiendo, por ejemplo, requerir o estar obligado a comer, dormir, beber, vivir en convivencia con otros, imaginar, trabajar (León, 1999) e incluso cumplir con algunas determinaciones colectivas para gestionar la vida. En la medida en que estas necesidades y los mecanismos que las impulsan, son capaces de expresar las normas y las costumbres de los grupos sociales en los se insertan los hombres en particular, se puede hablar de necesidades sociales que van caracterizando el nacimiento, el desarrollo, la continuidad y la transformación de las sociedades y de sus miembros.




    De acuerdo con Morín (1978), lo anterior implica transportar el carácter natural y biológico de las necesidades humanas al plano de la sociedad y la cultura. Si bien, se afirma que las sociologías de la vida cotidiana se enfocan en el estudio de los procesos de reproducción de la sociedad a través de las prácticas cotidianas, existen diferentes enfoques que más que revelar el carácter biológico de las mismas se concentran en los aspectos socioculturales. Para algunos autores como Wolf (1979), esta categoría analítica no puede ser estudiada sin tomar en cuenta los aspectos subjetivos, el sentido y los significados de las prácticas que dan lugar a la reproducción social de los seres humanos.




    Para otros como Maffesoli (1993), la vida cotidiana es el lugar de la socialidad, donde el individuo se enfrenta al otro, a lo ajeno, a lo desconocido; lo cual desde la perspectiva de la vida cotidiana permite la permanencia de lo social. Incluso hay quienes contemplan a las “retóricas” como parte de la cotidianidad, es decir, cuando los individuos hacen lo que dicen u operacionalizan sus retóricas, se habla de prácticas que dan estructura a la vida cotidiana (Pina citada por Lindón, 2000).




    Para Lalive (2008), este amplio campo de relaciones que conforman la cotidianidad se comprenden a través de cuatro vías: la socialización, los microrituales, el espacio y el tiempo. Desde la perspectiva de la socialización la vida cotidiana no es un mundo privado, por el contrario, se trata de las prácticas, los significados, las retóricas, los espacios que compartimos con otros “semejantes a nosotros”; dicho en otras palabras, se trata del “marco común de intepretación” que se espera otros entiendan y experimenten de manera semejante, por tanto, se puede decir que es de carácter colectivo y se halla socialmente distribuido.




    Si bien, los microrituales cotidianos se refieren a cosas banales, por ejemplo, a los procedimientos que siguen las personas para llegar a la escuela de sus hijos; estos explican la “estandarización”, es decir, los pasos que los particulares realizan para alcanzar algo y los resultados que obtienen (Lindón, 2000; Lalive, 2008). Los microrituales hablan de la normatividad sobre el qué hacer y no hacer en cada situación y, en algunos casos, cómo hacerlo, y los roles que cada individuo asume en cada práctica cotidiana. Al ser rutinizada, la vida cotidiana constriñe a los actores sociales a unos límites y a unos modos de operación de la vida misma, aunque también no puede negarse que en medio de la estandarización de las prácticas cotidianas queda lugar para la incorporación de discursos y acciones “improvisadas” (Reguillo 2000).




    El tiempo y el espacio son elementos constitutivos fundamentales de la vida cotidiana, ambos “organizan y marcan a los diferentes actores, sus ciclos y sus lugares para el desarrollo de sus prácticas” (Reguillo, 2000:85). Así, el transcurrir cotidiano de la vida se encuentra organizado por un cuándo y un dónde que le dan estructura y establecen un orden social.




    De acuerdo con Lindón (2006), la visión del espacio en la vida cotidiana no se limita al enfoque geográfico, por el contrario éste puede ser pensado en función de las relaciones simbólicas que el particular establece con el mismo. Ambas formas de acercarse al estudio de la espacialidad de la vida cotidiana se interrelaciona a través de dos conceptos: espacio de vida y espacio vivido. El primero, refiere al espacio frecuentado por el hombre, en conjunto son aquellos lugares que conforman el cuadro familiar de su existencia particular; la trama de la vida cotidiana se encuentra constituida, principalmente, por los lugares de trabajo, de residencia, de ocio, en suma, por donde se realizan sus relaciones sociales.




    En términos de experiencia espacial, el espacio vivido se refiere a la forma en la que la gente reconoce y significa su espacio de vida. El espacio vivido es aquel donde se exterioriza el mundo de vida, es decir, las vivencias, el sentido de la realidad, los significados construidos a partir de las relaciones con el “otro” y, por tanto, también es producto de la manifestación de los conflictos y las convergencias de todos aquellos quienes lo habitan. De acuerdo con Lerma (2013), el abordaje del espacio desde esta perspectiva permite el estudio de la subjetividad individual o colectiva en relación a la manera en la que los habitantes nombran su localidad y sus lugares, trazan y recorren los caminos, insitucionalizan sus espacios y describen sus paisajes.




    Tanto el estudio del espacio de vida como del espacio vivido permiten comprender la relación sujeto-espacio en términos de espacialidad humana, lo cual va más allá de simplemente ocupar una extensión geométrica y geográfica.




    En este trabajo de investigación se pretende destacar la relación que una sociedad establece con el espacio como un elemento dinámico, cambiante, “vivo”.




    Siendo así, se enfatiza en el estudio del espacio de vida como resultado de la organización, el uso y el desplazamiento que el hombre hace sobre el espacio laboral, doméstico, vecinal y de ocio. De acuerdo con Gualteros (2009), esta relación supone, por un lado, el ejercicio cotidiano de recorrer el espacio, nombrarlo y darle un significado y, por el otro, implica la creación de espacios a través de los cuales las personas despliegan sus intereses, sus pasiones, sus deseos. En ese sentido, la espacialidad humana hace referencia a “…un ejercicio creativo y por tanto constructivo, a partir del cual el sujeto se torna posible, objetivándose a través de sus propias creaciones espaciales” (Gualteros, 2009:182).




    La espacialización no sólo alude a las diferentes estrategias a través de las cuales el individuo va creando espacios acorde a sus vivencias subjetivas si no también se refiere a cómo el individuo y las colectividades objetivizan el orden social establecido a través de las diferentes manifestaciones materiales de naturaleza individual y colectiva.




    La aportación teórico-metodológica de Heller (2002) se hace importante en la medida que permite explicar la forma en la que los individuos y las colectividades objetivan su mundo de vida. De acuerdo con esta autora, la vida cotidiana como reproducción social implica tanto la autorreproducción de los individuos particulares como la reproducción de las relaciones sociales, estos procesos de reproducción involucran la capacidad y habilidad de dominar ciertas prácticas y sistemas de usos y expectativas; a esta manipulación de objetos, prácticas y relaciones sociales las denomina objetivaciones sociales.




    Desde este enfoque, las objetivaciones sociales se convierten en punto clave en la espacialización de los espacios de vida, es partir de éstas que el hombre y las colectividades expresan y exteriorizan sus necesidades individuales y sociales, configurando espacios acordes a sus viviencias subjetivas que también reproducen un orden social establecido.




    Para esta autora, la vida cotidiana se encuentra conformada por tres esferas de objetivación: la “objetivación en sí misma”, la “objetivación para sí” y, la “objetivación en y para sÍ”. La primera, se encuentra estructurada por tres momentos: el mundo de los objetos, el mundo de los usos5 y del lenguaje, mismos que encuentran su objetivación en el tiempo y el espacio. En esta primera esfera se consideran los espacios de vida, aquellos que Lindón (1997) denominó microespacios, donde el hombre y las colectividades desarrollan su vida material y rutinizan su vida; ahí donde se llevan a cabo los microrituales cotidianos.




    La segunda esfera también indispensable para la vida social, la “objetivación para sÍ”, proporciona significado a las prácticas cotidianas; se encuentra conformada por “todo tipo de narrativas, mitologías de diversas procedencias, especulaciones, representaciones visuales de toda clase y mucho más. El rasgo común de estos consituyentes es que proporcionan vida con siginificado” (Heller citada por Olmos, 1998:125). En esta segunda esfera tienen cabida los espacios vividos; el hombre y las colectividades no sólo otorgan significados a las relaciones con el “otro” sino también generan una construcción concreta y simbólica del espacio, la cual está íntimamente relacionada con aspectos identitarios, históricos y de referencia.




    La “objetivación en y para sí”, refiere a la esfera de las insituciones sociales, políticas y económicas, las cuales establecen sus propias series de normas y reglas de comunicación, acción y procedimiento. De acuerdo con esta propuesta teórico metodológica, es en esta esfera donde se legitima y da lugar a la incorporación de la actividad turística en los espacios de vida y los espacios vividos, las dos esferas anteriores son utilizadas como vías para incorporar los objetos, los usos, el lenguaje y las construcciones simbólicas que acompañan a un fenómeno económico y social como el turismo.




     




     




    Metodología




    Si bien, en su sentido más amplio esta investigación aborda la trasformación de las esferas de la objetivación a partir del desarrollo del turismo en Puerto Morelos, sólo interesa la configuración de los espacios de vida, por las manifestaciones cotidianas que se generan en la primera esfera de la objetivación, a partir de que el desarrollo de la actividad turística comenzó a expandirse sobre el espacio laboral, doméstico, vecinal y de ocio de este poblado costero. Se enfatiza el papel del Estado como uno de los actores principales que contribuyó y dirigió el desarrollo turístico y, en general, en la región sur del país. El acercamiento al objeto de estudio se realizó mediante el enfoque fenomenológico, el interés de este paradigma gira en torno a la descripción y clarificación de la estructura esencial de la realidad social a través de lo que viven y experimentan los sujetos de estudio6 (Husserl, 1985; Barbera & Inciarte, 2012).




    Para la obtención de los datos se utilizó el método narrativo que permitió la construcción de un marco microanalítico para comprender la dimensión personal y perceptiva de quienes han participado en el desarrollo de esta actividad en Puerto Morelos. Respecto a la esfera de la “objetivación en sí”, interesó la recolección de datos en torno a la incorporación de los objetos, los usos y el lenguaje del turismo en el espacio laboral, doméstico, vecinal y de ocio de este pueblo que antiguamente se dedicó a la pesca.




    En cuanto a los objetos, el análisis se centró en la adopción de ciertas infraestructuras, el establecimiento de comercios, la adopción de formas de transporte y otros objetos que fueron configurando aquellos espacios que, si bien, formaban parte de la vida cotidiana se han transformado en turísticos. Se indagó en la diversificación de los usos particulares de los espacios de vida a raíz del desarrollo del turismo y, finalmente, respecto al lenguaje importó la adopción de los códigos urbanos que a través de un carácter predominantemente publicitario se fueron introduciendo en la cotidianidad de este destino costero.




    Se realizaron 40 entrevistas a profundidad, principalmente a pobladores locales que han vivido en este poblado por más de treinta años (pescadores, antiguos chicleros, amas de casa, presidentes de cooperativas pesqueras y naúticas). En las entrevistas, el tema de los micro rituales cotidianos sobre los espacios de vida resultó ser el tópico recurrente para identificar los objetos, los usos y las formas de lenguaje que se introducen en la vida cotidiana debido al desarrollo del turismo. La sistematización de la información se llevó a cabo mediante la codificación de la información en las tres categorías mencionadas (objetos, usos, y lenguaje) con sus eventos y sucesos asociados para poder intepretar y describir la transformación de los espacios de vida.




     




     




    La vida cotidiana a partir del turismo en Puerto Morelos, Quintana Roo




    El turismo comenzó a desarrollarse en el estado de Quintana Roo a partir de la década de los setenta, esta actividad fue impulsada como una estrategia para crear un grupo empresarial que pudiera capitalizarse y generar la diversificación económica de esta región que, a pesar del impulso a la pesca comercial, estaba prácticamente despoblada y su riqueza natural había sido escasamente explotada (Macías y Arístides, 2009).




    Así, el Estado mexicano se involucró de lleno en el impulso de la actividad turística en ésta y otras regiones del país, el resultado de este proceso de tecnificación de la actividad fueron los Centros Integralmente Planeados (CIP’s) entre ellos Cancún (1974). El modelo turístico de masas bajo el cual se desarrolló este destino, se dispersó por la zona costera del norte del Estado, integrando aquellos poblados de la región cuyos recursos naturales mostraron potencial para esta actividad.




    Puerto Morelos es una localidad ubicada geográficamente en la zona norte del estado de Quintana Roo en el municipio de Benito Juárez, limita al norte con la ciudad de Cancún, al sur con Playa del Carmen (municipio de Solidaridad) y al este con el poblado de Leona Vicario. Uno de sus principales recursos naturales es el Parque Nacional Arrecifes de Puerto Morelos, el cual fue decretado como área natural protegida el 2 de febrero de 1998 y, actualmente es uno de los principales atractivos turísticos de la región.
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    A principios del siglo XX, Puerto Morelos fue un poblado que se caracterizó por ser uno de los principales exportadores de chicle; tras la caída del precio a nivel internacional de este producto, se fue conformando una fuerte cultura pesquera que se expresó a través de los medios de producción y de los medios para la satisfacción de necesidades así como también en las costumbres, los usos y el lenguaje, mismos que se afianzaron a la vida cotidiana reorganizando los espacios de vida de la selva hacia la costa.




    En la búsqueda por integrar este espacio costero a la “modernización”, el Estado incitó la participación de distintos actores sociales‚ económicos y políticos (sector público, prestadores de servicios, empresarios, residentes extranjeros, organizaciones no gubernamentales) quienes vislumbrando, primeramente, el potencial pesquero y, posteriormente, el turístico, comenzaron a realizar diversas formas de aprovechamiento de los recursos naturales y de apropiación de aquellos espacios cotidianos que serán pieza clave en las ganancias económicas por la actividad turística.




    En ese sentido, se elabora una análisis de las formas, de la manera en la que se fueron configurando los espacios de vida en este poblado, a través de los objetos, los usos y el lenguaje del turismo, y el papel que jugó el Estado, como uno de los actores sociales que guió el desarrollo de esta actividad en el poblado. De esta manera se visualiza la configuración del espacio laboral, el vecinal, el doméstico y el del ocio.




     




     




    El espacio laboral: los objetos, los usos y el lenguaje del turismo




    Puerto Morelos, aquel espacio de trabajo centrado en torno al muelle y el litoral; durante el auge pesquero (1950-1980), comenzó a expandirse al norte, al sur y hacia la segunda línea de la costa. El alto costo de la tierra, las pocas oportunidades para los pobladores locales y la propiedad privada de lotes y viviendas, a raíz del desarrollo del turismo, dio lugar a un importante mercado de tierras, que permitió el surgimiento de un grupo de empresarios turísticos, tanto locales como externos, que incorporaron al espacio de trabajo, tiendas de artesanías y souvenirs, joyerías, restaurantes de comida internacional, hoteles, boutiques, agencias de viajes, entre otros negocios menores.




    Muchos de estos objetos incorporados guardan características arquitectónicas tradicionales (palapas, fachadas de madera, plantas ornamentales típicas, construcciones en su mayoría de un sólo piso) que recuerdan el antiguo paisaje pesquero; sin embargo, no son más que una estrategia empresarial para diferenciar este destino de otros como Playa del Carmen o Cancún que mantienen una tendencia vanguardista en sus construcciones.




    Dado que el espacio de trabajo se convierte en un espacio compartido entre la actividad pesquera y la turística, la imagen urbana y su infraestructura se han convertido en una herramienta importante para promover paisajes prefigurados que “turistifican” la identidad local. La Delegación Municipal con apoyo del gobierno se ha dado a la tarea de incorporar al espacio laboral ciertos objetos que hasta antes del desarrollo turístico no existían en este poblado, tales como: el alumbrado público, la pavimentación, las banquetas, los botes de basura, la señalización turística, los semáforos, así como también la construcción de ventanas al mar7.




    El litoral dejó ser un espacio exclusivo para la pesca, de tal forma que florecieron organizaciones e instituciones interesadas en el aprovechamiento turístico del litoral, especialmente del arrecife coralino. El Estado intervino como regulador de los recursos naturales a través de la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP), que al declarar al arrecife como área protegida, incorpora al espacio de trabajo, el uso de embarcaciones especiales para el monitoreo y la salvaguarda de este recurso y elementos de señalización como boyas marinas que delimitan las zonas navegables.




    Al transformarse el uso elemental del espacio de trabajo también surgen diversos usos particulares.El muelle que era un espacio casi de uso exclusivo para los pescadores y pobladores locales; con la expansión del turismo, se construye un aparcamiento de embarcaciones destinadas a los turistas, un lugar para el avistamiento y alimentación de aves, un espacio para la pesca recreativa, un escenario central del torneo anual de pesca y, con las nuevas formas de organización de la pesca y la actividad náutica, también se convierte en un espacio para el aparcamiento de embarcaciones, con permiso exclusivo de la CONANP, siendo éste último uno de los tantos usos condicionados asignados al lugar.




    El arrecife cuya utilización elemental era el de la pesca, ha quedado divido en diversos usos particulares que se establecen en el Programa de Manejo del Parque8, y condicionados, sobre todo, en aquellos para el aprovechamiento de las zonas destinadas al turismo. El desarrollo del turismo también ha traído consigo un uso generalizado de códigos urbanos; a través de su carácter publicitario, el lenguaje del turismo se ha venido introduciendo en los diferente contextos sociales como un agente homogeneizador. Las imágenes, en su componente particularmente visual (letretos, reglamentos, elementos informativos) han jugado un papel preponderante en la transmisión de formas específicas de uso de los espacios cotidianos.




     




     




    Espacio doméstico y la cotidianidad en el turismo




    El modelo turístico centrado en la costa, y que ha venido desarrollándose en la región desde la década de los setenta con la creación de Cancún, ha traído consigo crecimiento demográfico, migración9 y transformaciones urbanas; las oportunidades de empleo que ofrece esta región así como el desarrollo de un importante mercado de tierras de lotes y viviendas de la franja costera no sólo han alterado la fisonomía del espacio doméstico y vecinal de este poblado, sino también han diversificado las formas de vida.




    Aquel espacio doméstico y vecinal que se traslapaba con el espacio de trabajo durante el paisaje pesquero, ha quedado fragmentado y, prácticamente, desplazado de la primera línea de la franja costera (conformado por extranjeros, intelectuales, investigadores, artistas plásticos y en menor medida nativos) hacia la tercera y extendiéndose detrás de ésta con la conformación de otros asentamientos humanos (Colonia Joaquín Cetina Gasca, Villas Morelos I y II y, Zona Suburbana) donde actualmente viven las familias de los antiguos pescadores, palaperos, chicleros y población migrante.
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    El espacio doméstico que va de la tercera línea de la franja hacia los asentamientos humanos detrás de ésta, aún guardan algunos rasgos rurales (calles sin pavimentar, casas de materiales no duraderos). Las heterogéneas y desiguales condiciones sociales, económicas y culturales de la población así como los constantes problemas de inseguridad han provocado que algunos habitantes incorporen al mundo de los objetos bardas, portones, rejas, patios traseros, cocheras, jardines, divisiones al interior, decoraciones y, que se eliminen otros de uso tradicional como las cocinas de humo, los cultivos de traspatio, las palapas o los lavaderos frente a las casas.




    El desarrollo turístico convirtió a este poblado en un polo de atracción de nuevas corrientes migratorias. Para las empresas inmobiliarias y de créditos (INFONAVIT, FOVISSTE y Villas Morelos II) esto representó una importante fuente de negocio que ha permitido incorporar al paisaje doméstico dos conjuntos habitacionales, los cuales cumplen una función importante: mantener la fuerza de trabajo tras el desarrollo turístico para cuando las empresas la requieran.




    El espacio doméstico no ha perdido su uso elemental que es el “habitar”, sin embargo, con la dinámica laboral que exige amplias jornadas de trabajo y la integración de la mujer al mundo laboral, este espacio ha adquirido como uso particular el de “espacio dormitorio”. Las pocas alternativas económicas han inducido a los pobladores a adaptar sus casas para la renta de habitaciones a trabajadores temporales, particularmente, los de la construcción; lo anterior, es sólo uno de sus usos condicionados, pues de ser un lugar habitado tradicionalmente por la familia ahora es habitado por gente externa.




    Anteriormente, el espacio doméstico se extendía hacia el espacio vecinal durante una celebración o cualquier tipo de reunión, con la llegada de gente de diversas partes del país la relación que mantenían ambos espacios se ha fracturado. La itinerancia a la que ha sometido el mercado laboral a la población migrante redujo las posibilidades de construir relaciones intensas y duraderas al exterior del espacio doméstico. Por tradición y remembranza, algunos pobladores nativos han conservado sus espacios domésticos en la franja costera pero en cuanto se les presenta la oportunidad venden sus casas a extranjeros para negocios turísticos o como residencias temporales, lo cual rompe con el uso elemental de este espacio.




    Lo cierto es que el espacio doméstico y vecinal -específicamente el de la primera línea de la franja- se ha convertido en un espacio de uso particular de algunos grupos sociales: extranjeros y residentes de otras partes del país con cierto status económico, social y cultural (artistas, intelectuales, científicos).




    La presencia de estos actores sociales y la influencia de numerosas inmobiliarias,10 se han propagado por el espacio costero a través de construcciones de tres e incluso cuatro pisos, fachadas modernas y estilos vanguardistas; e incluso se ha comenzado a generalizar la presencia de complejos habitacionales bardeados con casetas y cámaras de seguridad, se han retomado las palapas y la palma de coco pero como elementos ornamentales, protecciones en contra de los huracanes, la implementación de flora no endémica , entre otros elementos.




    En Puerto Morelos la construcción de carreteras y la entrada de diversos medios de transporte para permitir el desarrollo del turismo también ha dado lugar a la incorporación de diferentes satisfactores materiales de las necesidades básicas de la población local. Encontramos que de la tercera línea de la franja hacia atrás aumentaron considerablemente las tiendas de abarrotes, las pollerías, las farmacias, las tortillerías, las recauderías y, sobre todo, aquellos servicios funcionales a la fuerza de trabajo como lavanderías, cocinas económicas, puestos ambulantes de comida, transporte público colectivo, guarderías, entre otros.




    Las transformaciones del espacio vecinal, afectaron de manera intensa y diversa la vida de los pobladores locales, este espacio como parte estructural de la vida cotidiana perdió de manera importante sus cualidades para la convivencia; con las actividades demandas por el crecimiento urbano y las olas migratorias producidas por el turismo se redujeron la posibilidades de entablar relaciones vecinales; la brecha económica, social y cultural existente entre vecinos se hizo cada vez mayor, alterando y, algunas veces, nulificado la posibilidad de los encuentros. Hoy en día, los juegos infantiles en las calles, los encuentros “cara a cara” con la intención de conservar o actualizar las tradiciones, la unión y solidaridad, ya no son tan posibles debido a que éste espacio ha adquirido diversos usos condicionados.




    La supuesta imagen tradicional del pueblo ha dado lugar al uso particular de ciertos grupos sociales; se puede hablar de una dominación cada vez mayor de la actividad turística sobre el espacio e incluso, la forma en la que se recorre ha comenzado a cambiar también, debido a la dispersión de los servicios (escuela, mercados, trabajos, etcétera).




     




     




    El auge del turismo sobre los espacios de ocio




    Para las poblaciones receptoras de turismo, el esparcimiento y el uso del tiempo libre ha adquirido otra dimensión: sus recursos naturales y espacios turísticos se han convertido en recursos con un valor económico que, una vez transformados y acondicionados, se convierten en medios de producción para satisfacer las necesidades de ocio y recreación de otros.




    En el caso de Puerto Morelos, aquellos espacios que representaban los lugares de ocio para la población local, los empresarios los han acaparado en su mayoría, para convertirlos en un producto más para el turismo. La población local no sólo ha quedado al margen de su aprovechamiento económico sino también de su disfrute.




    Antes del crecimiento de los medios de comunicación (carreteras y transporte) el paisaje pesquero lo conformaron la plaza central, la playa y el arrecife y constituyeron tres de los espacios de convivencia y encuentro, de relaciones y contactos humanos más importantes para la población. Eran considerados espacios abiertos y públicos donde la gente se reunía para compartir experiencias, jugar o simplemente para “pasar el rato”. Debido a su ubicación geográfica, biodiversidad y funcionalidad para la actividad turística, estos espacios comenzaron a ser objeto de la transformación y acaparamiento por parte de los organismos, las instituciones y los actores sociales que actualmente orientan la actividad turística en el poblado.
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Figura 1. Ubicacion de Puerto Morelos, Quintana Roo
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Figura 2. Asentamientos humanos en Puerto Morelos.
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